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A. KRAHX: 

GEOMETRÍA DEL TRIANGULO 
CÓNICAS CIRCUNSCRITAS AL TRIANGULO PRINCIPAL 

Sean x^ y^'z^ las coordenadas normales absolutas de 
un punto M del plano de un triángulo ABC; A'B'C el 
triángulo complementario del dado. 

Se sabe que á 

M (£C, y^ z,) corresponderá la cónica 

x^y^ + y^x^ + z^xy^O (1) 

circunscrita á ABC é inscrita en el triángulo de los aso­
ciados de M. 

La cónica (1) será elipse parábola ó hipérbola, según 
que la expresión 

oz^y^a 
z¡0Xib 
y^X^OC 

a b c o 

sea menor, igual ó mayor que cero. 
Pei'o la ecuación 

o z y a 
z o X b 
y X o c 
a b c o 

(2) 

que desarrollada se convierte en 

a'x* + b'y' 4- c'z^ — 2bcyz — 2acxz — 2abxy ^ O 

representa la elipse de Steiner del triángulo A'B'C; por 
lo tanto: La cónica correspondiente á un punto cual­
quiera del plano de un triángulo será elipse^ parábola 
ó hipérbola, según que el punto elegido esté dentro, so­
bre ó fuera de la elipse de Steiner de su triángulo com­
plementario. 

Procedamos al estudio de algunos casos particula­
res. Si M se encuentra sobre un lado, BC por ejemplo, 
la ecuación (1) se reducirá á 

xiy,s + Zty) = 0 

del género hipérbola, que representa las rectas, BC y 
la conjugada armónica de AM con respecto á los lados 
AB y AC. 

Si el punto escogido es A' la cónica (1) se reduce á 
las rectas BC y B" C" lado del triángulo anticomple­
mentario (caso limite común á la elipse parábola é hi­
pérbola). 

Para un vértice, A por ejemplo, la hipérbola (1) se 
reduce al sistema de rectas AB y AC. 

La ecuación (1) representará una circunferencia úni­
camente cuando M sea el punto de Lemoine ó punto' 
simediano. 

La condición para que las cónicas circunscritas á 
ABC sean hipérbolas equiláteras, es 

x^ eos A - | -1 / , eos B + 2, cos C = O 

Cuando x, y^ z^ sean coordenadas generales, esta 
última ecuación representa la recta asociada del orto-
centro ó eje órtico del triángulo ABC; luego: El eje ár­
tico de un triángulo es el lugar geométrico de los pun­
tos para las cuales las cónicas circunscritas correspon­
dientes son hipérbolas equiláteras. 

En otro ú otros artículos indicaremos algo acerca de • 
los centros de las cónicas circunscritas. 

A. KRAHE 

APUNTES MINEROS 

EL AÑO ANTERIOR 
Como nuestra atención siempre está fija en la impor­

tantísima industria minera, hemos visto con placer que 
se inicia, en general-, un aumento de explotación y de 
buenos resultados para el presente año, á pesar de no 
cumplirse la ley de minas, estando la mayor parte de 
las direcciones técnicas mal representadas y peor des­
empeñadas. 

Varias veces hemos insistido en que una de las cau­
sas perjudiciales al desarrollo de la riqueza minera es 
el desorden que hoy existe al consentir personal facul-
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tivo sin los conocimientos propios de su delicivdo car^o. 
La ley dice tcrminanteniente que las minas do carbón 
ieetarán dirigidas por un Ingeniero, y sin embargo, la 
mayor parte de las minas de hulla carecen de esta va­
liosa inspección; sus dueños se encargan, hasta donde 
{>ueden, de destrozar las capas de combustible sin casti­
go ni responsabilidad alguna. 

De esto modo, como cada uno hace lo que quiere, pe­
ligran la vida de los obreros y la gran riqueza subte­
rránea que todavía hay en este pais. 

Las novedades principales del año 189G fueron las 
siguÁentes: 

El cobre ha obtenido buenos precios, habiendo repa r-
tido la Compañía de Ríotinto un dividendo de 18 por 
100, y la ¡prodaceióu se ha aumentado con la mina «Ca­
ridad», de la Sociedad gaditana, y las de Carracedo, en 
Palencia, donde se ha empezado una investigación. 

De hierro se ha hecho grandísima exportación en 
Vizcaya, Santander, Cartagena, Sevilla y Almería, y 
la demanda es tal que no pueden satisfacerse los pe­
didos. 

El cambio se ha hecho á 25 por 100. 
El plomo ha obtenido buenos precios y se hubieran 

logrado mayores ganancias de haberse hecho el desagüe 
de Sierra Almagrera, tan rica en plomos argentíferos. 

La Compañía asturiana ha ganado bastante con la 
esplotación del zinc en Santander y en los criaderos del 
Norte de laiprovincia de León. 

También se han vendido A buenos precios las cala­
minas de Teruel. 

Actualmente se practican trabajos de investigación 
en Cáceres y en la Mancha, donde se cree que hiiy cria­
deros de zinc. 

Asturias, Teruel y la Mancha han vendido manga­
neso, aunque no en grandes cantidades. 

Kespecto al aztgue, la sociedad «El Porvenir», de 
Asturias, ha realizado importantes ganancias. 

Almadén continúa siendo la mina más importante 
del mundo en esta región, y el año 1896 se señalará en 
su historia por haberse establecido al linal de su trans 
curso las perforadoras mecánicas, infructuosamente re­
clamadas por los Ingenieros en años anteriores. 

De plata se ha extraído mucha en Hiendelaencina 
por las empresas constituidas hace tiempo y la nueva 
titulada «La Plata Roja», la cual ha asegurado su por­
venir. 

Por lo que se refiere al oro, si las tentativas de ex­
plotación de este metal que se hacen en las provincias 
de Guadalajara y de León llegan á dar resultado favo­
rable, es seguro que el éxito de cualquiera do los nego­
cios emprendidos multiplicaría las explotaciones de esa 
especie. 

La riqueza do los lavados en bateas en el Duerna y 
el recurso del cianuro para el oro invisible, dan gran 
probabilidad de que sean lucrativas las explotaciones 
de conglomerados j gi-avas en la región del Noroeste, 

De carbón se han extraído en 1896, en los criaderos 
españoles, dos millones de toneladas, y se calcula en 
cuatro la producción del año actu"al. 

En Asturias, León y Palencia se ha trabajado mucho. 
Se comprende en este ligero resumen que, aun sin 

protección, la minería, sea por su valor, ó por la abun­
dancia de materias explotables, se defiende lo que pue­

de de las cargas y trabas que sobre su industria echan 
nuestros cuidadoms gobernantes. 

Es de lamentar tanta indiferencia; no hay manera 
de luchar contra el abandono clásico; únicamente nos 
queda la esperanza que llegue algún día de regenera­
ción cuando el hambre aguce la inteligencia. 

X 

«-<:TX-5írr'< 

CIENCIA ANTIGUA 
Los asirlos y sus predecesores los caldeos cultivaron 

las ciencias naturales con no monos ahinco que las 
exactas. Buena prueba de ello son los numerosos cilin­
dros y ladrillos de arcilla con inscripciones cuneiformes 
hallados recientemente en la Biblioteca de Ninivc, ver­
daderos libros que presentan un texto sumeriano frente 
al texto asirlo. 

Entre aquellos que de ciencias naturales se ocupan 
encontramos listas de animales agrupados en un ciei'to 
orden que manifiestan como un intento de clasificación; 
por ejemplo, el toro, el carnero y la cabra están agru­
pados en una misma categoría, mientras qiíe el león, el 
lobo y el perro lo están en otra. 

Al enumerar los diferentes animales, se observa cla­
ramente el deseo de establecer géneros, familias y es­
pecies. 

Hallamos una familia que comprende los grandes 
carniceros, perro, león y lobo y después encontramos en 
la familia del perro diferentes especies, tales como el 
perro doméstico, el perro de Elam, etcétera. 

Frente al nombre vulgar se encuentra una anota­
ción especial que corresponde á la división científica 
intentada por los asirios. 

Entre las aves se observa el mismo intento de cla­
sificación; aves de vuelo rápido, pájaros de mar, de 
pantano... 

Los insectos forman una clase muy numerosa; vemos 
toda una familia cuyas especies se clasifican según que 
ataquen las plantas, los animales, las telas ó las ma­
deras. 

Los vegetales parecen tener una clasificación basada 
sobre su utilidad ó sobre los servicios que podían pres­
tar en la industria. Un cilindro enumera las maderas 
que se pueden aplicar para la construcción de palacios, 
na;^'íos, ñibricación de carros y utensilios agrícolas y 
carpintería de muebles. 

Los minerales ocupan una larga serie en los cilindros 
y ladrillos. Se clasifican según sus cualidades; el oro y 
la plata forman división aparte; las piedras preciosas 
otra división, pero no se tienen más indicaciones sobre 
las bases en que se apoyaba su clasificación. 

Los conocimientos geográficos de caldeos y asirios, á 
juzgar por lo que hasta ahora se ha logrado reunir, eran 
bastante confusos; algunas listas de nombres de ciuda­
des, ríos y montañas acompañados á veces de observa­
ciones referentes á producción natural ó industrial 6 
acerca de los tributos que debían pagar los habitantes. 

BBROSO. 
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Ui'inasiado para tan ^pequeño asunto va escrito ya, 
pero antes de retirarme quiei'o rogar á los selore» que 
con motivo de esta cuestión han fruncido gravemente el 
ceño, excomulgando á cuantos en su opinión incurrie­
sen en algún lapsus matemático, fijen su atención en el 
siguiente párrafo del Algebra de Cii'odde. 

«La demostración que hemos dado á la fórmula del 
binomio de Newton supone esencialmente que el expo­
nente m de esta potencia es un número entero y positi­
vo, puesto que hemos obtenido esta fórmula, suponiendo 
en el desarrollo del producto de los m binomios: 

(íc + a) (x-f-&) (íc + c) .... {x •{• k), 

que todos los segundos términos eran iguales. Sin em­
bargo, esta fórmula es también cierta, cualquiera que 
sea la naturaleza del exponente m, pero la demostración • 
rigurosa para este caso general es superior á unos ele­
mentos.» 

Esto dice, sin restricción de ninguna clase, el tratado 
escrito por P. L. Cirodde, autorizado por el Consejo de 
Instrucción pública de {«'rancia, modiücado por Alfredo 

de Borja Gciyoso de la Rúa. 
J. V. A. 

N. de la 11.—Co mismo que dice el Sr. V., es lo que 
decía el Sr. Mal© de Molina. Entendemos que el punto 
queda suficientemente discutido. 

• • f í 3 E a ® > - ^ 

PROBLEMAS 

SOBRE AQUELLO DEL BINOMIO 
Por causas ajenas á mi voluntad, no se publicó á su 

oportuno tiempo mi segunda nota acerca de la cuestión 
propuesta por el Sr. Malo de Molina, hijo. 

Y aunque, según el comentario puesto por el redac­
tor-jefe en el núm. 113 de este semanario, está fijado el 
verdadero sentido de este asunto en el breve escrito del 
autor de la cuestión, sigo entendiéndolo yo de otro 
modo, dicho sea con los respetos debidos á ambos se­
ñores: 

Mis afirmaciones son, en breves términos, éstas. 
1." Que los razonamientos del Algebra elemental no 

son aplicables al caso del exponente cero, 
2." Que es, en cambio, perfectamente legítima la 

aplicación de la fórmula de Newton, generalizada para 
distintos casos por el Algebra superior. 

;•?." Que la identidad á que se llega por las conside­
raciones del Algebra superior, afecta los caracteres iiue 
definen la fórmula del Algebra-elemental, y podemos, 
por tanto, considerar esta fórmula aplicable al caso de' y Ernesto Cirodde, traducido por D. Bartolomé Fele-
exponente cero. gi'ín y revisado y corregido por el doctor D. Francisco 

El primer punto es de completa evidencia. 
El segundo puede verse haciendo la aplicación y 

rindiéndose ante la convergencia de la seric^ que como 
sabemos, determina los casos en que es cierta la fórmula 
general del binomio. Pero si se quiere llegar al funda, 
mentó de ella basta considerar que á la función ÍC" le es 
perfectamente aplicable el teorema de Taylor por la de. 
cisiva razón de tener nulas todas sus derivadas. 
• ..Mi última afirmación responde á la natural esperan­

za que todas las cuestiones de esta clase despiertan de 
que se ha de probar una vez más la compenetración y 
armonía de las varias ramas de la Matemática. 

Este extremo ha sido ya abordado, aunque con al­
guna indecisión, por el Sr. Malo, y se patentiza princi. 
pálmente por la consideración expuesta por dicho señor 
de que, siendo en Algebra elemental m + 1 el número 
de términos del desarrollo del binomio elevado á m, 
debe haber uno solo cuando m se hace cero. Ese término 
único es lo que resulta, en efecto, al suprimir los térmi­
nos nulos del desarrollo en serie, del mismo modo que 
resultaban m 4 -1 términos efectivos al aplicar á la po­
tencia m el propio desarrollo en serie. 

Pero es preciso observar que aunque aparentemente 
no os función simétrica de se é y la expresión a;", y hasta 
tenemos dos diferentes, que son o?" é y", en realidad 
son una sola que se escribiría ce" 7/° como se comprendo 
volviendo la vista al caso general, pues el término a;'" 
del desarrollo puede siempre escribirse ÍC™ 2/". 

Comprobados de este modo los extremos propuestos 
se ve que es inútil buscar razones que más ó menos ma­
carrónicamente demuestren que el término en y" tiene 
coeficiente nulo cuando el desarrollo empieza por x". No 
es nulo, no; ese coeficiente es la unidad y en que así 
sea no hay inconveniente, puesto que el término en i/" es 
el mismo término en x", del propio piodo que en el des­
arrollo de cualquier potencia de grado par, el término 

en que x, lleva el exponente —- es el mismo en que lo 

lleva y, sin que sea menestpr duplicar el coeficiente nu­
mérico que corresponda. 

EL IfiGENlERO í SUS SOBRESTMES 
Un Ingeniero se acerca á la mesa donde tres Sobres­

tantes dibujan. Representemos á los tres Sobrestantes 
por las letras A, B y C. Al primer Sobrestante, al A, le 
marca el Ingeniero sobre el papel dos puntos y le manda 
que busque un tercer punto en Mnea recta con lo» dos 
dados. Pide, pues, el Ingeniero un punto que se halle en 
la alineación de los otros dos. 

Al segundo, al B, le marca otros dos puntos y le dice 
que halle un tercer punto que se encuentre sobre Ja cir­
cunferencia cuyo diámetro son los puntos dados. 

Al tercer Sobrestante, al C, le traza una recta y le 
manda que halle el punto medio de la misma. 

Los tres Sobrestantes se disponen á cumplir las ór­
denes del Ingeniero, no sin asombrarse de la facilidad 
de los problemas que les propone. Mas ocurre que sobre 
la mesa sólo hay un compás, una regla y una escuadra. 
El Ingeniero manda al primer Sobrestante que s61o uti­
lice el compás, al segundo que sólo utilice la escuadra, 
y al tercero que sólo utilice la regla. 

¿Cómo se las arreglan los Sobrestantes para resolver 
cada uno su problema? 

Los tres problemas que anteceden son muy sencillos. 
Al Sobrestante que primero remita la solución se le coíi-
cede un trimestre de suscripción por cada, trao de los 
problemas. 
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ESPAÑA EN EL EXTRANJERO 
El célebre jefe de Seguridad de París, Mr. Goróii, ha vi­

sitado reoiontemente á España, y do sus impresiones de 
viaje, publicadas en Gil Blas, transcribimos los siguientes 
píirrafos: 

«Creo que mis compatriotas se forman una idea com­
pletamente falsa acerca de lo que en estos momentos 
sucede en la Patria del Cid. Imaginanse, por lo general, 
que los españoles, resueltos cual espartanos, soportan 
con resignación estoica las privaciones y los sufrimien­
tos de la guerra de Cuba. 

«Cuando se llega á Madrid y se va á dar el obligato­
rio paseo por la Puerta del Sol—aquella gran plaza, 
donde no hay ninguna puerta, y que viene á ser el 
boulevard de los Italianos de la capital de España— 
sorprende mucho ver sobre aquellas anchas aceras gru­
pos de hombres, dramáticamente embozados en sus ca­
pas, hablando alto y gesticulando. Asalta la idea de si 
se estará preparando un motín; pero pronto desaparece 
toda inquietud. Los vigijantes—les gardiens de la paix 
de Madrid —escuchan apaciblemente á los oradores más 
violentos... sin pensar ni un instante en llevarlos á la 
pi'evención, como sucedería en nuestro país, á pesar de 
vivir en república. 

»—¡Ca!—os dirán los madrileños,—desde hace años 
y años sucede lo mismo. Mire usted, ese es un grupo de 
republicanos; a^uél de más allá, uno de carlistas, esos 
otros son conservadores... dentro de un momento verá 
usted cómo se reúnen todos y siguen discutiendo á más 
y mejor. 

«Diriase un meeting al aire libre. 
»—Y ¿cuál es hoy el asunto de esas discusiones? 
»—¡Cuba, hombre! Los partidarios y los adversarios 

del general Weyler disputan, negando los unos y afir­
mando los otros, que estuvo desacertado, y que dejó á 
Maceo pasar la trocha antes de matarlo. 

»En efecto, este es el único punto sobre el cual no 
están de acuerdo los españoles todos respecto á Cuba. 

»Por lo demás, republicanos, carlistas, monárquicos, 
todo el mundo, es de la misma opinión. Se continuará la 
guerra hasta que los insurrectos se sometan. Y si los 
americanos quieren meterse en ello, ¡qué remedio! 

»—Tenemos ya dos guerras, como me han dicho to­
dos los españoles que he visto, desde los ministros hasta 
los hombres del pueblo, con quienes he charlado larga­
mente en Sevilla, Granada, Córdoba, etc. Tenemos la 
guerra de Cuba, la de Filipinas; tendremos una más... 
y á nosotros, ¿qué? 

«Puede decirse que el país entero acepta con la ma­
yor tranquilidad todas las eventualidades. Un extran^ 
jero que venga por primera vez á España, no se daría 
cuenta un solo instante de que el país atraviesa una de 
las crisis más graves que hayan jamás amenazado la 
existencia de un pueblo. 

»He sido acogido en España con tal benevolencia 
|)or todos, funcionarios y periodistas, y todo el mundo 
me ha hablado con tal confianza, con tal sinceridadj 
que no quisiera abusar de la amistad que han mostrado 
conmigo publicando interviews más ó menos sensación 
nales. 

«Quiero, sin embargo, citar la definición interesante 
de la actual situación que me ha dado el gobernador de 
una de las provincias más importantes de España. 

—«Es muy sencillo—me dyo;—si un ministro apa­
rentara solamente ceder á una presión extranjera, al día 
siguiente habría caído el Gobierno. ¿Qué puede impor­
tarnos la guerra? No tenemos nada que perder. 

»Y esta frase es la característica del sentimiento na­
cional de los españoles. 

—«Por lo demás—me decía con orgullo un diputado 
á Cortes—¡España no puede temer nada! Lleva siempre 
la desgracia á los extranjeros que se quieren mezclar 
en sus asuntos. ¿No fue ella quien quebró la fortuna de 
Napoleón?... ¿No fué ella la causa de la guerra de 1870? 
En la cuestión de las Carolinas, Alemania misma retro­
cedió ante nosotros. América hará lo mismo. 

«Y esta es la opinión del pueblo español entero. Está 
absolutamente persuadido de que es invencible y de que 
no se atreverán á atacarle; pero al mismo tiempo está 
dispuesto á todos los saci'ificios si hay que hacer una 
tercera guerra. 

—«Somos pobres, es cierto—me dijo también el mis­
mo diputado—pero en veinticuatro horas ha encontrado 
el Gobierno 400 millones. \Lástima es que no haya pedi­
do mili Los hubiera tenido con la misma facilidad. 

«Lucharemos mientras nos quede una peseta. 
«Y no hay que creer que esto sean fanfarronadas sin 

consecuencias. El patriotismo de este pueblo, decidido á 
dar su último escudo para no soportar un ultraje, tiene 
mucho de sublime. 

»En Huelva oí una conversación á dos víejecíllaa del 
pueblo, que me emocionó profundamente. Contábanse 
mutuamente sus penas. La una acababa de saber que 
su hijo había muerto en Cuba; la otra decía que el suyo 
acababa de marchar á la guerra. 

—«Sea lo que Dios quiera—dyo la primera lloran­
do.—Ha muerto por España. 

-—«Sí —respondió la otra;—ya que no tenemos dine­
ro, hay que dar á la Reina lo que podamos.... nuestros 
hyos. 

«En el viaje que acabo de hacer, en las diferentes 
ciudades que he recorrido, he visto que la inmensa ma­
yoría de la población tenía esta abnegación heroica. 

«No entiendo de política, por cousiguiente me guar­
daré mucho de dar mi parecer sobre la cuestión cubana. 
Me contento con relatar simplemente lo que he visto. 

«Gran número de españoles hay que no niegan la 
necesidad de las reformas en Cuba. Pero no quieren oír 
nada de ellas hasta que la guerra haya concluido; en 
esto se muestra mejor que en nada el carácter altivo de 
este pueblo. 

«En Francia entra uno en el café. Si el mozo le sii-ve 
mal, se acaloi'a uno, chilla, viene el amo y amenaza al 
mozo con ponerlo en la calle. En España, si hace uno 
lo mismo, viene el amo, pero es al parroquiano al que 
planta en la puerta. Por el contrario, si en lugar de aca­
lorarse se emplea la fórmula de urbanidad délos espaflo-
les i si se dice «hágame el favor», todo el personal de la 
casa se desvive por servirle á uno. En el fondo, en esto 
está toda la cuestión cubana-. Los españoles quieren que 
los cubanos les digan: «Hágame el favor». 
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,»¿Lo harán? Me declaro del todo incompetente para 

decirlo. 

»E1 cambio de los francos está á 25 por 100. Este es 
casi el único síntoma aparente .de la crisis. Sólo los ven­
dedores de periódicos que anuncian las noticias de la 
gue r ra , y los guard ias que rodean al consulado america­
no, recuerda al extranjero que España tiene emprendi­
da una lucha en la cual está en juego su suerte. 

»Me olvidaba de los ciegos que van por las calles 
cantando canciones en que se pone en solfa á los gene­
rales de Cuba con una audacia tal como j amás la tuvo 
n ingún chansonnier francés. 

»En cuanto á mí , que tengo casi tantos amigos cu­
banos como españoles, confieso que mi más ardiente 
deseo es ver pronto el fin de una lucha fratricida, pues­
to que , en real idad, todos los blancos de Cuba son de 
origen español. Y cuando se piensa que basta que los 
insurrectos repi tan la fórmula de u rban idad * Hágame 
el favor» p a r a que obtengan todas laá concesiones, bien 
puede decirse que este deseo no pasa de los limites de 
lo posible. ^Desgraciadamente son, por lo común, las 
querel las más sencillas las más difíciles de apac iguar , 
sobre todo cuando el amor propio anda de por medio.» 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS 

Artículo 1.° La Real Academia de Ciencias Exactas, Físi­
cas y Naturales de Madrid abre concurso público para adju­
dicar tres premios á los autores dé l a s memorias que des­
empeñen satisfactoriamente, á juicio de la misma Corpora­
ción, los temas siguientes: 

I. «Calcular y disponer ordenadameate en tablas numé-
•ricas los valores de una ó varias funciones transcendentes, 
»que sean de utilidad y uso frecuente en las aplicaciones de 
•las ciencias matemáticas y que todavía no estén calculadas 
»de este modo». 

El trabajo deberá comprender, poco más ó menos, la ex­
tensión de las tablas trigonométricas usuales, y disponerse 
del modo que, á juicio del autor, produzca mayor comodi­
dad, y con la aproximación que las necesidades de su uso es­
pecial requieran. 

II . «Teoría de la polarización rotatoria, en general, y do 
»lo8 varios polarímetros, en particular. - Importancia de es-
*tos instrumentos en las investigaciones físicas, químicas y 
""biológicas». 

En las memorias que se presenten con opción á este pre­
mio ha de procurarse, muy en primer término, que la expo­
sición del asunto sea metódico y razonada, y que esté hecha 
en estilo correcto y claro, de manera que pueda contribuir 
eficazmente á la difusión de los polarímetros como aparatos 
de valiosa investigación científica. 

III . «Característica y estudio^comparativo de las diversas 
•zonas y regiones de la vegetación espontánea en ,España, 
•relacionándolas, en lo posible, con las del cultivo agrario». 

2.° Los premios que se ofrecen y adjudicarán, conforme 
l'O merezcan las memorias presentadas, serán de tres clases: 
premio propiamente dicho, accésit y mención honorífica. 
•. 3.° El premio consistirá en un diploma especial en que 
consten su adjudicación; ima medalla de orO) de 60 gramos 
de pesO) exornada con el sello y lema, de la Academia, que 

en sesión pública ciitn'g;^,'í' i 1 'ii . Pi i-,],!; uU •;< '. •. :>• ; ' , ; li­
ción á quien le. Imbiii-c i¡ii'i-r..i.lo y ()l)ic¡ii(l_p, ó JÍ |.C,. iin 
que le represeiit(>: retribución iicciiniariíi, al ini.suio autor ó 
concurrente pi'cmiailo, de I../ÜO pi'sc'aH; i-üjimsión. por f.]i,-n-
ta de la Academia, en la Colección de .'̂ u.̂ . Meniorias, de la 
que hubiere .sido laureada; y entreg-a, ca;xiido esto so vea-ííi-
que, de 100 ejemplares ni autor. 

4." El premio se adjudicará á las memorias que no sólo 
se distingan por su rolo\'ante mérito cientííico, sino también 
por el orden y nu'itodo de exposición de materias, y redac­
ción bastante esmerada, para que desde luego pueda proce-
dcrse á su aplicación. 

5." El accésit consistirá 'en diploma y medalla iguales á 
los del premio, y adjudicados del mismo modo, y en la im­
presión de la memoria, coleccionada con las de la Academia, 
y entrega de los mismos 100 ejemplares al autor. 

6." El accésit se adjudicará á las memorias ])oco inferiores 
en mérito á las prendadas, y que versen sobre los mismos te­
mas; ó, á falta de término sujierior con que conq)ararIas, á 
las que reúnan condiciones cientílicas y literarias aproxima­
das, á juicio de la Corporación, á las impuestas para la adju­
dicación ú obtención del premio. 

7." La tnención Jiunori/lca se hará en un diploma espe­
cial, análogo á los de premio y accésit, que se entregará tam­
bién en sesión pública al autor ó concurrente agraciado, ó á 
persona que le represento. 

8." La tnención honorífica se hará de aquellas memorias 
verdaderamente notables por algún concepto, pero que, por 
estar exentas de lunares é imperfecciones, ni redactadas con 
el debido esmero y necesaria claridad para proceder inme­
diatamente á su publicación, por cuenta y bajo la responsa­
bilidad de la Academia, no se consideren dignas do premio 
ni de accésit, 

9." • Kl concurso quedará abierto desdo el día de la publi­
cación de esto Programa en la Gaceta de Madrid, y<;^rrado 
en 31 de Diciembre de 1898, hasta cuyo día se recibirán en 
la Secretaria de la Academia, calle de Val verde, núra . 26, 
cuantas memorias so presenten. 

10. Podrán optar al concurso todos los quo presenten me­
morias que satisfagan á las ^condiciones aquí establecidas, 
sean nacionales ó extranjeros, excepto los individuos nume­
rarios de esta Corporación. 

11. Las memorias habrán de estar escritas cu castellano 
ó latín. 

12. Las memorias que se presenten optando al premio se 
entregarán en la Secretaría'de la Academia, dentro del plazo 
señalado en el ammcio de convocatoria al concurso, y en 
pliegos cerados, sin firma ni indicación del nombre del au­
tor, pero con un lema perfectamente legible en el sobre ó cu­
bierta, que sirva para diferenciarlas unas do otras. El mis­
mo lema de la memoria deberá ponerse en el sobre de otro 
pliego, también cerrado, dentro del cual constará el nombre 
del autor y las señas de su domicilio ó paradero. 

13. De las memorias y pliegos cerrados, el Secretario de 
la Academia dará, á las personas que los presenten y entre-

. guen, un recibo eu que consten el lema que los distingue Y 
el número de su presentación. ' " ' 

14. Los pliegos señalados con los mismos lemas que las 
memorias dignas de premio ó accésit se abrirán en la sesión 
en qué se acuerde ó decida otorgar á sus autores una ú otra 
distinción y recompensa, y el Sr. Presidente proclamará los 
nombres de los autores laureados en aquellos pliegos con­
tenidos. 

15. Los pliegos señalados cou los mismos lemas que.las 
memorias dignas de mención honorífica no se abrirán hasta 
que sus autores, conformándose cou la decisión de la Acade­
mia, concedan su.beneplácito para ello. Para obtenerle se 
publicarán en la Gaceta de Madrid los lemas de las memo­
rias en este último concepto premiadas; y, en el improrroga' 
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ble téímléó (ife'dóS théSéS, los autores respecti\>^os presenta­
rán éü Secretaria' él íéc'íbo (pie de la niisiha dependencia ob-
tavieróii éófti'ó' CónCiírréiitcS al certamen, y otorgárjin por 
escrito Ta véáiá ^lié sé les pide para dar publicidad á 8us 
nómbreá .̂ Transcurridos los dos iiteses de píazo que para lle­
nar está f&íiÁ'&tíSdá se conceden, sin que nadie sé dé por 
aludido, la Academia entenderá que los autores de aquellas 
inémorias rentfncfatf á' la íióiirosa distinción que legítima-
meáfe íes córrepótfdé. 

16. Los pliegos que coüt'ei'igan los nombres de fos autores 
no preftii'ádtfá ni éon p'rét/iio propiamente dicho, ni coú ac­
césit, ni con mención honorífica, se quemarán en la misma 
sesión én' que t* absoltrtá falta de mérito dé las memorias 
respectivas se hWbiese decidido. Lo mismo se hará con los 
pliegos éorréspondfentés & las memorias agraciadas con 
mención honóriflca eüáü'dó', cíi íos dos ñleses de que trata la 
regla atitérfor los ffrttorés no hubiesen concedido permiso 
para abrirlos. 

17. Las memorias originales, prern'iádas ó no premiadas, 
pertenecen' & la Academia, y no se devolverán á sus autores. 
Lo (íne, por acuerdo especial de la Corporación, podrá de­
volvérseles, con las formalidades nccésai-ins, serán lOs com­
probantes del asunto én aquellas memorias tratado, como 
modelos de construcción', atlas ó dibujos complicados do re­
producción difícil, colección de Objetos nattirale.s, etc. Pre­
sentando en Secretaría el resguardo ^tté de la iñiismfli (dépen-
dencia rcCibie'i'On al depositar en éflá sttá trffbsffo's como con­
currentes al certttftten, ObteíJdrán perrffiso los Stttores para 
sacar nna ctfpta de litá Memorias qtíe réspectivatftente les 
corresponftatt. 

El Secretarlo, MtgaM MERIRO. 

II IBS ffll i i S 
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Cüittó éñ fthñtó tí&Éts del áíido y abrasador Desierto 
Lybico nos hemos detenido deléitáfídoilos en describir 
con é'átéiíéió'tt Ít& cá§tis éii los que éí lincíiamiento, á pe­
sar de su brutalidad, tenía toda la justificación posi-
bíe(;i). 

Hora es ya, después de haber citado esos casos ex-
cepcionales^ de que citemos algunos de los infinitos casos 
en los qae ae ve, no solo el abuso de la fuerza, y el des. 
preció constante de los yaíikees & im tribunales de Su 
precio pflíS; sitio tftíHWéíí la barbarie Édá8 rféfiiíádá. 

tetóte M lá fiarte rilferidiótíál diel Estado del ÍHiiiois 
un labrador Wéiá'do, f de Constitución débil, ilSmado 
YM&l 

Mábíeliá'Ó diSMtááó fcoh su intijer, ésta se marchó de 
lá éaéá íjóiiyügal y se ftié á vivir á otra granja situada 
á corta dis^tancia y en la cual residía una familia amiga. 

Obligado por la partida de su miyer, tuvo Vancil que 
toB^ar una sirvienta para el arreglo interior de la casa. 

Pocos días después sé presentaron en la graiya doce 
hombres disfrazados y entoaseaíados, los cuales mani­
festaron á Vancil que habían juzgado la cuestión féii-
dieHte entre %1 y stt tattjeí y habiatí todJft'aó un acuerdo 
¡rrevoCáWe téspe'cto áfe Jft íiiiSífla cúestióü. 

Eéttí|léfÍEic1;'6 él itttéi'esádo ál •ver aquella intrusión de 

(1) NftÉlfér'ós 84 y 86 dé MÁüfel» CiBriTlFlco. 

extraños en sus cuestiones domésticas, l'es iiiteí'rbga 
diciendo: 

«¿Habéis juzgado entre mi mujer y yó?» 
«Hemos examinado los hechos,» contesf atí. 
«¡Los hechos! ¿qué hechos?» 
«Basta de charla, interrumpe el jefe de los éniíiá'sé'a-

rados, venimos aquí á restablecer el ordeft. Es fíéóTáo 
que despidáis á ía criada, íiágáis las paces éón viíéStía 
esposa, la líaméis para qii'e se venga á lagraíija y g'fíai'-
deis 61 silencio íiiás profundo.» 

«¿Y si no obedezco? escíaina Vancil' étítv'e áteíía'do y 
enfurecido.» 

«¡Guardaos bien de hacerlo! Si ñO éjéc'ü'fáis éSíías 
órdenes, os aliorcai'emos como üri perro. í á estáis ad­
vertido.» 

Convencido Vancil de que rio eran -^áñas ésas átñ'é-
nazas, se apresura á cumplir ío que le ordefiarótí ios en­
mascarados, y, por coñsigfuiente, despide á síí criada y 
escribe A su esposa rogándota que vuelva al doíñ'icifio 
conyugal. 

La esposa contesta qiíe rio sabe quiétíes gori' sus des­
conocidos defensores y se niega rofüñdatíietíte & foifet 
A reunirse con sü riiarido. 

Algunos días después se ptéáéñtan éri Tá gíaflja loé 
mismos individuos disfrazados como antes. 

«¿Donde está vuestra íriUjét? grita uno de ellos.» 
«No quiere volver,» contesta el anciano lanzando un 

suspiro. «He despedido á la criada, he llamado á mi es­
posa y he hecho todo cuanto me mandasteis: pero no 
tengo medio de obligai- á mi lÉtljet & que ttíelvá á efeért 
casa.» 

De nada sirve esta exculpación, tan justificada del 
anciano Vancil: sin querer escuchar las razones y su­
plicas de éste, le arrancan violentamente de su morada, 
le conducen á un árbol próximo y le ahorcan, cometien­
do, al ejecutar este acto, un verdadero crimen absoluta­
mente indefendible. 

No se contentan con esto los asesinos linchadores. 
Indignado un labrador llamado Stewart Clups á la 

vista del cadáver del desgraciado Vancil, se de^ó decir 
que había visto á los enmascarados y que bfÉbia recono­
cido á dos 6 tres de ellos, Icís gfíáleB fbfíiiábafe fiafle de 
una sociedad secreta del Estado áé Ifliñois, déslig îWda 
córi el nombte de ÍLotí Klotik. 

tíos de ios ¡ñdividüds de dicha Sociedad fiiéítífi pf-esoS 
á consecuencia de las palabras pronunciadas pét Ülüps. 

funesto fué, sin embargo, para el postumo defensor 
del asesinado Vancil el amor á la justicia que le inspi­
raba el deseo de procurar el justo castigo del crimen 
cometido. 

Al Volver cierto día del molino de Soto eon IraHiia 
molida, y al pasar una hondoüada, tesSonó «fftft idettMa-
ción y cayó iñüerto Clups sobre sus sacoB dé ftSriílá: loa 
caballos siguieron su riíáitsha tiraitdo del Mi-fío f lletá-
ron el cadáver á la mujer del aletosáílieiíté áá^fírádó. 

Con la muerte de Clups lograron qúedáf completa­
mente impunes los asesinos de Vancil; & pesar de cono­
cer todo el mundo á los autores del crimen cometido con 

. el mismo Vancil, tuvo valor para sostener lo que, á costa 
de su vida, había sostenido el honrado Stewart Clnpa. 

Diferente es el caso de Yorkey Bob que reflefe ifton-
sietír Paul Bourgel en su obra novidiUia 8oti*e América, 
titulada «Ultraiftar.» 
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liádfóií, ciíalSreíó, Éeífterón, ftíerfe con Ibs débiles, 
coteítfe aftfe ios fueríes, t o íkey Hob efa uñ tei'dadero 
cáifalíá y merecía un castigo' ejeiMpíar. 

Éñ Cti'áSqilieí otra ña'cíórt éuaiquiera que no liubieran 
sido ios Estados Uñidos, se hubieran encargado de cüm-
ptí* este (fet)ér ios tribú-náíes d« justicia. 

í e rb fto ?o efríieñden áffí de eéfe uíodo. Acordaron 
\oi (^mcbiáscñtís áe siqtíéi M^Üáo deshacerse de él de 
c#«l(^ié* íhttVÍo, f m nía. qtie esfába ef iiíi^ítio' bebíert-
dú tfañctmíámemeéÉ ía íaberti'ál de Wfíét, le echó ttn 
tfaídí* pútm é^léá m tdíioHÍ evteilof áíá ét etíttreiMO' 
de íá cttefída áttñjhiete qtfe eétsííM esperaíñdo á ra ptt<íe-
tá, f ét c«*l, póHietíño á s^ «ábaHff á galope, Mzo que, 
e*ff*6giJfáído Torkey Bob, perdiera ía" t ida á fos pocos 
segiSWJós. 

Jírsto eá íftfe se íef iíErpAsfera ef eoftdigrto castfgtf á 
eSíívaaiya,ñOpút sus »tícftas fechorías, pero, ¿era ese el 
píoeediMeíiffo ^tte se deWa ettrpfear en un pueírlo qtfe 
ptéstliae de estar tan eiviíi^ádo? 

Nosotros (Sfítetaós qtte m y eststíim firmemente per-
sttadMos dé íftíe, al hace* esta afirmación, expresamos 
ia ophUótt de todos los detífás píieMos cttFtos del mando 
eiílefá, por pOBo desafrdlfada que esté sü cuitara. 

N© sríéfftdosog posible terminar eit este articuló todo 
Ift (Pe teñemm qae decir respecto del finc&amienta, lo 
diferiiiios pata el «rtictílo siguleflée. 

t-<^s¡ím-> 

INJUSTICIA JJJglMTITüD 
Déspaés de tar-iás Reales «Stdeaes del Ministerio de 

Ha<aéüda eoñdedietíáo fí-aíiqttfcía pót ímptiesto i e tráfl-
« r » l o s gítrfcdfíéS Minerales y eok qtfe fínpeífleti del ex-
ti-sa^í*© itera gas fabricas mtestrds pr^ftdpales estable-

cimientes metalúrgicos, el Ministerio de Marina qoiiso 
imitar á su colega remediando así entre los dos la pre­
sente crisis minera, haciendo contratos, sin las formaFi-
dades de subasta, para la adquisición en Inglaterra de 
grandes cantidades de carbón. 

No compréndenos qué razones puede habar para 
acudir á otros países en busca de lo que aquí tañí abiMt-
dante tenemos. No se ha podido tener en cuenta el apre­
mio del tiempo, la calidad del producto, fti la eeoiíomfa 
en el precio, porque sólo las explotaciones hulleras de 
Asturias hállanse hoy en situación de poder satisfacer 
en brere tiempo las necesidades de la escuadi-a y arse­
nales, disponiendo de dos buenos puertos de embarque y 
de tar ias líneas fítreas para el arrastre, eompieiendo 
sus combustibles con los de Cardiff. 

Asturias, la provincia que regaló á la patria un ba­
tallón de voluntarios en pie de guerra, ta q«e figuró en­
tre las primeras al reciente empréstito, la mas pacífica 
y ta más laboriosa, encuentra como recompensa á sus 
s.icrífícios el desprecio de su más valiosa riqueza y la 
ruina de sa principal industria. 

AI prescindir de las formalidades de subasta, signifl: 
ca que no íiaf interés en escatimar el céntimo, razó» 
más para qae ese aumento de gasto no fuese á parar en 
manos extrañas, pues el dinero que daremos á los ingle­
ses no ha de servir para remediar los apuros de nues­
tros Gobiernos; si es necesario acudir á ua saeriflcio 
para salvar el crédito ó el honor de España, no han de 
prestarlo las empresas extrarjeras á cuyo eariqueci-
mientOf contribuimos. 

Los llamados hdmbres de gobierno hacen muy mal 
debilifafldo las fuerzas productoras del país, cuyo olvi­
do puede perjudicar á la nación el día que no faese po­
sible ser tributarios de los de fuerza y se haga necesario 
apelar á la industria nacional que, falta hoy de protec­
ción, se encaentre mañana completamente inútil. 

M M I — 1 

- 28 — 
que recorren el cttadro; luego, midiendo 
las desviaciones a, podéftios darnos cuen­
ta de los correspoAdientes valores de i, y 
mediremos intensidades en cuanto conoz­
camos Qoé desviación produce una co-
rrierite determinada. 

G 
Sensibilidad. — La relación — que 

H 
il8tiítí|íHcada pút la corriente da la des-
viaéÍOTí de la agttja, conviene Sea lo ma-
y6r póBibiiS, ptíBs tíftie la desvisfcióo conrés-
peftdíétíte á «ná dada corfiehte será tanto 
»ay6r ctíadfo ilíWíyor sea éste factor, pu-
dléñflo ájpíeciáírse cóti üácilidad pífqueftás 
variáéioftéé de íft«íttsídád. Por ésta razón 

G 
esta relación •— seUama/aclordesen-

H 
sibilidad del galvanómetro. 

Para aumífíitaf esta relación es tiert-
sario aumentar G y disminuir H; G es la 
intensidad del caífipe magnético creado 
por el cuadro galvanométrico, y como es 
propotóteftal al nifim«F<> de espiras del 
e«adf&, ooflvertdrá pmet machas véetfas 
de aíteÓMii; más como páfá auflüeniar éste 

- 25 -

equilibrio colocándose en la dirección del 
meridiano magnético, y par tanto, en el 
plano del cuadro. Mas en cuanto pase una 
corriente por su carrete, se producirá 
un campo magnético que luchará con 
el terrestre en su aé«ión sobre la aguja 
imanada, la cual, solicitada por estas dos 
fuerzas, tomará una posición de equili­
brio distinta. 

Si H es la fuerza ecn que el magnetis­
mo terrestre solicita la aguja y G la que 
determina una corriente de 1 ampere al 
atravesar el cuadrOii las dos fuerzas que 
solicitan la aguja al pasar por el cuadro 
la corriente 1, serán: 

H y Gl =F . 

Mas estas dos fuerzas, que son ambas 
horizontales, tiran según direcciones per­
pendiculares, puesto que la fuerza del 
cuadro es noraial al plano del cuadro, ó 
sea normal al meridiano magnético, mien­
tras qae la acción terrestre obra según 
este meridiano; luego podemos represen­
tar F y H por dos rectas OH y OF per­
pendiculares, situadas en el plano hítwi-
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Ahora felicitaremos h los l^Iinistros de llaeienda y 
Marina por sus buenas disposiciones en favor de la prin­
cipal riqueza del país, y la minería aijradeccrá mucho 
al de Fomento no trate de imitarlos con alguna medida 
salvadora que la arruine. 

La verdad es que nuestros políticos gobernantes, por 
mucho que estudien, siempre que tratan de proteger la 
industria, se encuentran sus conocimientos y talento 
en... crisis total. 

M M I A DEL DIBUJO l l l A L 
Si en la primera parte del artículo que en el númei'O 

117 d-.l MADRID CIENTÍFICO publica mi estimado amigo 
Sr. Montenegro, no censurase de una manera tan direc­
ta á cuantos á la enseñanza del dibujo line"! se dedican, 
intentando algo así como descorrer el velo de la igno­
rancia que los obliga & seguir una marcha errÓ7iea, y 
solo se hubiera concr&tado á exponer su siempre com­
petente opinión acerca de los procedimientos que pudie­
ran dar facilidad al aprendizaje por los discípulos, no 
molestaría, aunque por breves instantes, la ilustrada 
atención de los lectores de esta Revista; pero dedicado 
desde hace algunos años ;l la enseñanza, y especialmen­
te á la del dibujo, y como Director de una de las Acade­
mias creadas con tal objeto, no debía en mi opinión de­
jar tales conceptos sin rectificar, pues por la parte que 
pudiera corrosponderme en sus censuras, en modo al­
guno las acepto. 

Estoy perfectamente de acuerdo en que al alumno se 
le deben buscar y enseñar cuantos medios se encuentren 
y aconseje la experiencia para facilitar, á la vez que 

hagan menos monótono el aprendizaje.del dibujo lineal, 
(como creo opinarán sin duda alguna cuantos á enseñar­
le se dediquen), con objeto de que en el menor tiempo 
posible, se puedan obtener satisfactorios resultados tanto 
para el discípulo como para el profesor; asi es que al 
preconizar el Sr. Montenegro la conveniencia del arreglo 
por el aprendiz de los tiralíneas que no trazan bien y 
decir, pero para esto había que empezar por convencer 
é instruir sobre tan esenciales detalles á los que se de­
dican á la enseñanza, hoy poseídos de la errónea idea 
de ser el delineado un arte pesado de aprender, creo á 
mi juicio que la más elocuente contestación, será decirle 
que el último de mis numerosos alumnos aprende á 
arreglarse los tiralíneas defectuosos, por las repeti­
das veces que me vé ejecutar dicha operación, prescin­
diendo en la mayoría de los casos de la lente y piedra 
de afilar, con solo el auxilio de papel de esmeril de los 
números O y 1, consiguiendo de este modo en el trazado 
de rectas y curvas, la pureza de lineas tan necesaria en 
todo dibujo. Por tanto, ya vé el Sr. Montenegro que sin 
necesidad de que tenga que molestarse mucho para con-

, seguirlo, estamos convencidos de lo útil y necesario dé 
esta sencilla operación, é instruidos en la manera de 
ejecutarla á fin de evitar el aburrimiento del discípulo. 

Es de todo punto indiscutible, que el rayado á tira­
líneas es de lo más difícil de aprender y ejecutar, á la 
vez que de lo más.útil como complemento de la delinca­
ción, no solo por su necesidad cuando se quieren obtener 
copias en papel sensibilizado, sino porque aveces un 
dibujo que por cualquier causa involuntaria hubiere re­
sultado algo descuidado en su delincación general, puede 
dársele vida con el rayado uniforme ó sombreado de 
alguno de los elementos en que fuera factible ejecutarlo; 
por tanto, si tan conveniente creo el poseer esta parte de 
la delincación, ¿cómo no he de fijar mi pi'eferente^ aten-

' ción, no solo en su enseñanza, sino en buscar y ensayar 

zontal de la fig. ó.'', de longitud propor­
cional á su valor y que al tirar de la aguja 

Fig. 6.» 

situada en O le harán tomar la dirección 
OR, resultante de sus dos acciones. Esta 
dirección puede definirse por formar un 
ángulo a con la normal OH al plano del 
cuadro, cuya desviación puede definirse 
por su tangente, dada por el cociente de 
HR por OH; es decir: 

— 2? -

G 
te at 

H 

v como G es constante y H también, po­
dremos poner: 

tg a = ki 

observando que las tangentes de las des­
viaciones a de la aguja del galvanómetro 
son proporcionales a las intensidades de 
las corrientes que recorren el cuadro gal-
vanométrico. Mas si estos ángulos a son 
muy pequeños (menores de j") sin error 
sensible en los resultados industriales, 
puede suponerse: 

t g O Í = l X 

lo que conduce á la fórmula; 

a = ki . 

que leída indiî a que las desviaciones angu-
lares de la aguja imanada son proporcio­
nales á las intensidades de las corrientes 
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cuantos procedimientos tiendan á facilitarla y perfeccio­
narla? Así es, que ya por el medio que liace algún tiem­
po conocíamos y hoy reproduce el tír. Montenegro, ó 
por otro más ó menos perfecto, parece lógico deducir 
que los alumnos á quienes tengo el gusto de enseñar 
mis escasos conocimientos, han de hacer ejercicios para 
conseguir el indicado objeto. 

Uno de los procedimientos más conocidos y general. 
mente empleados, por que con su sencillez dá, según mi 
modo de ver, una gran rapidez en el rayado equidistan­
te, consiste en hacer con un cortaplumas en el borde de 
un trozo de regla, plantilla ó cartulina gruesa, un reba­
jo ó corte rectangular de una longitud igual á la del 
cateto ac de la plantilla que hemos de utilizar, mas 

utilitario, lo haga sin que en su exposición lleve envuel­
ta la censura, pues de este modo quien de ello ya tenga 
noticia, apreciará el buen deseo que siempre le anima 
en pro de los perfeccionamientos, á la vez que obtendría 
los beneplácitos de cuantos lo tuviesen olvidado ó igno­
rado, estando sin duda alguna incluidos los míos entre 
los de este último grupo. 

J. González ESTEBAN. 
Ingeniero Agrónomo. 

una cierta cantidad ab que nos indicará la equidistan­
cia de las líneas, eri el caso de servirnos del otro cateto 
ad para directriz del rayado, siendo éste más estrecho 
^cuando empleemos el lado hipotenusa, y por tanto se 
raye á 45". 

Para operar con estas plantillas, se colocan como 
indica la figura, y trazada la primera línea por el lado 
ad, se impide el movimiento de la plantilla A con la 
mano derecha, á la vez que se resbala con la izquierda 
la plantilla B en el sentido de la flecha sobre la A, hasta 
que el extremo h del rebajo coincida con el a; sujeta­
mos entonces la B y resbalando la A hasta que encuen­
tre el tope del otro extremo c del rebajo, podemos trazar 
otra línea del rayado, y continuando en igual forma, 
obtendremos el movimiento equidistante de la plantilla 
para que con él nos sea mucho más fácil conseguir el 
rayado uniforme, teniendo >muy en cuenta que la incli­
nación del tiralíneas con relación al plano vertical que 
pasa por el borde directriz de la plantilla ha de ser la 
misma, pues de no ser así^ aproximándose á éste más ó 
menos el extremo que hace el rayado, aunque el movi-
taiento de la plantilla determine equidistancias, no re­
sultarán con la misma condición las líneas trazadas, 
inconveniente que tanto con este procedimiento como 
por el indicado en el artículo de referencia, no puede 
evitarse y solo se subsana por la práctica del dibujante. 

Una vez hechas estas aclaraciones, supongo opinará 
como yo mi querido amigo Sr. Montenegro, en que por 
lo menos no todos los que á la enseñanza del dibujo se 
dedican, necesitan antes de nada, aprender lo que con 
justo criterio deben enseñar á sus discípulos, y no ter­
minaré esta pequeña disquisición sin permitirme acon-
i^arle que cuantas veces quiera dar á conocer cual­
quier adelanto, procedimiento, etc., que crea puede ser 

COMUNICADO 
Sr. Director de MADRID CIENTÍFICO. 

Muy señor mío, amigo y compañero de mi conside­
ración más distinguida: Habiéndome manifestado un 
comprofesor mío que un Geodesta de gran renombre, 
por la mucha y profunda ciencia que en varias y muy 
recientes ocasiones ha manifestado tener, le ha dicho 
que no ha conceptuado necesario refutar duramente un 
artículo mío publicado hace algún tiempo en la tíevista 
Minera, en el que yo encomiaba una notabilísima cen­
sura hecha por el señor Conde de Cañete del Pinar al 
Enlace geodésico y astronómico de Argelia con Espa­
ña, porque dicho señor Conde se había ya retractado de 
ella; y siendo para mí de extraordinaria importancia la 
dilucidación de este asunto, en que juega por una parte 
la veracidad que me merece mi comprofesor, y por otra 
la inconcebible retractación de una censura justiflcadí-
sima, incontrovertible, y que yo defenderé siempre, rae 
he visto obligado á preguntar á dicho señor Conde sobre 
este particular; y paso á transcribir al pie de la letra el 
final de su carta" contestación, que dice así: 

«Pocos días después de publicada mi censura, publi­
qué nn Apéndice en que daba cuenta de una equivoca­
ción que había aparecido, en mis cálculos,, no en ios con­
ceptos, y ya había anunciado yo en la censura, página 
'33, que por razones allí expuestas no podía tener con­
fianza absoluta en mis cálculos y que w¿ objeto no ha­
bía sido el de obtener cumplidísimos resultados merece­
dores de ciega confianza. Por tanto, nadie puede pre­
tender que esto sea una retractación, porque los con­
ceptos todos de mi trabajo (que son las exposiciones de 
todas las correcciones que la «Jonction» debió tener en 
cuenta y que no tuvo) quedaron y aún permanecen 
en pie. 

Los valores numéricos de cada una de estas correc­
ciones (que son los que sirven para aquilatar su impor-* 
tan cía y ios que ponen de manifiesto lo inconcebible de 
la negligencia de los autores de la <fJonction») también 
peripanecen en pie; y aun se agregan en el Apéndice 
otras negligencias no manifestadas por mí anterior­
mente. 

Si hay alguien que se atreva á llamar á esto retrae 
tación, ese alguien desconoce por completo el valor y 
significado de tal palabra. No solamente no me he re­
tractado de nada de lo que allí afirmó, sino que nadie 
se ha atrevido á combatir uno solo de mis conceptos y 
que continúo des,aflando á que alguien lo haga y de­
seando que alguien acepte el reto. 

Plegué á Dios haya quien le acepte, por las prove­
chosas enseñanzas que de la discusión que se entablara 



61(2 MADRID CIENTÍFICO 

habrían de resultar para los verdaderos amantes de las 
cuestiones geodésicas de alta precisión, dadas las excep­
cionales condiciones del señor Conde de Cañete, que ha 
sido brillante oficial de la Armada, Jefe de la Comisión 
Hidrográfica de Filipinas, Director de la Academia do 
Estudios superiores de Marina, y que con igual aptitud 
profundiza la teoría y práctica del incomparable sex­
tante de reflexión, ó aplica el cálculo de probabilidades 
á complicadísimos juegos de azar, como sabe dirigir la 
derrota de un barco ó regular teóricamente la de los hu­
racanes de Filipinas, ó construir relojes solares llevando 
en cuenta la diferencial del horario, dependiente de la 
refracción atmosférica, ó enlefidef eoé pFofundidad de 
asuntos vinícolas, etc., etc., etc. 

Dando á usted, Sr. Director, las más expresivas gra­
cias por la publicación de estas líneas en su Revista, se 
repite suyo afeetisiTBO amigo y eompafiero q. b. s. m. , 

Ensebio DEL BUSTO 

Ingeniero de Minap. 

Madrid 22 de Enero de Í8f>7. 

-=3S»<^Ka&^-« 

NOTAS VARIAS 

HOÜBRES ILUSTRES 

Un alemáfl aftcionado á la estadística, ha descubier­
to eti BerMn tta César, que dirige un periodiqtrito finan­
ciero. 

Un Augusto, conductor de correos. 
Un Claudio, macero. 
Un Casio, encaademador. 
Un Valesio, constructor de zuecos. 
Un Cicerón, que es canciller de la embajada de 

Italia. 
Un Guillermo Tell, alfarero. 
Utt Rolando, jabisnero. 
Un Tannthausef, comisionista. 
Un Siegpied, estttdiaftte. 
Un Wittfkastd,banquero. 
Un Ibageii, sartenero. 
Un Martin Lutero, dueño de restaurant. 
Un WaHesHístein, cambista. 
Un Bloeher, empleado de correos. 
UH Platón, de policía. 
Un Scbopenhauer, portero. 
tfiS LeíMitz, drogttero. 
Uá Kant, director de ttn despaclio de eotocácionea. 
Ua Goethe, panadero. 
Un SeMfíer, iciériero. 
Y lai Etírique Heine, htfjier. 

U AfiO DE TSECfi USES 

ütté de k» «ttwerosds eewgresos iotemaciofiaies qae 
ge «íuaJráH CH Parts daraMe ia proyectada expo^cióm 
d* 1900, esrtadiará t » as«nto verdaderamente origitral 
y ^«ettene nrtiehos partidarios en Iftglaterra y América. 

Se trata de abanderar nuestro «sale»darie astronó<mi-
co, para adoptar uno imevo y exelasivaBiei^ práctico 
desde el paato de vista coiaerciai. 

Por esta nueva institución, en laque el sol no figura­
ría para nada, el año se compondría de trece meses, 
doce de ellos de 28 días cada uno, y el decimotercero de 
•29 en los años ordinarios y de .TO días en los bisiestos. 

Estando cada mes—dicen los inventores del nuevo 
cnk-ndario—compuesto exactamente de cuatro semanas, 
los días se representarían siempre en las mismas fechas. 
El 1." de Enero, por ejemplo, es un lunes; pues el 1, 8, 
15 y 22 caerían siempre en lunes durante todo el año, y 
y así para los demás días. 

Es una bonita combinación, sobre todo para los que 
cobran por mensualidades. 

LA CONVERSIÓN DEL ESMERIL EN CORUNDO 

Anuncia el Trade Journal Review que un señor 
Hasslacher ha obtenido privilegio de invención de un 
procedimiento que utiliza para convertir el esmeril en 
corundo mediante el arco de una corriente eléctrica al­
terna. 

\jñ corriente continua no sería útil para este objoto, 
porque en la operación se necesita un calor muy fuerte 
y no la descomposición de ia materia. 

El horno se hace de ladrillos refractarios, consta de 
dos bóvedas, de las cuales la de abajo sirve de recep­
táculo para la masa fundida y comunica con la otra 
por un agujero que hay en el medio y se tapa con un 
vidrio plano. 

Los electrodos formados de varillas de carbón, dis­
tan uno de otro entre una y dos pulgadas, y el espacio 
que media se llena con pedazos de carbón. 

El esmeril pulverizado que constituye el desperdicio 
de los establecimientos en que se labra esa piedra, se 
mezcla con carbón pulverizado en cantidad variable, 
según la proporción de óxido de hierro que contenga el 
primero, siendo la mayor mezcla la de 20 de carbón por 
cada 100 de óxido. 

Î a corriente, al pasar por los carbones, hace que el 
oxígeno del óxido de hierro queme muy pronto los pe­
dazos de carbón puestos en los electrodos, y formándose 
el arco, la masa interior empieza á fundirse, el vidrio 
plano so derrite y empieza á fluir el corundo fosáido de 
calidad extraordinariamente buena. 

La corriente que se emplea es de 250 amperes con 
una presión de 40 á 60 wolts. 

LO QUE RECORRE LA HIRADi 

Leemos en una acreditada i'evista: 
<Los aficionados á la estadística son verdaderamente te-

rriblcs. 
A un parisicu se le ha ocurrido calcular las di.stancias que 

recorre fa mirada cuando una persona se dedica & la lectura. 
Tratándose de un periódico, puede apreciarse dicha dis-

taweia en xmos íiOO metros. 
La lectura de ana novela do dimensicmes ordinarias, te 

prescita un recorrido visual de 3 á 3.000 metros, que attmeu-
taria á 12 kilómetros, si el libro escogido fuera ia Biblia, á 
50 si se trataba de las obras completas de Emilio Zota. 

Por último, el autor de esos cálculos interesantes, estima 
en 4.000 kilómetros de literatura lo que cualquier mortal afi­
cionado á las letras do molde puedo recorrer eu uu período 
de vida de cincuenta años.» 
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SOBRESTANTES 
Sr. Director de MADRID CIENTÍFICO. 

Muy señor mío: En el número anterior se da cuenta 
de los cargos y nombres de los Sobrestantes que han de 
formar la Comisión provisional en virtud de la reunión 
verificada el 10 del actual. 

Al saber el acuerdo referente á la Comisión, he de 
expresar mi conformidad por serme conocidos los móvi­
les que la guían, unificando pareceres hasta llegar á 
conseguir que los representantes formen mayoría y sean 
también la representación del Cacrpo. 

A lo que no alcanza mi conformidad es á la distribu­
ción de cargos en lo que se refiere al de Secretario se­
gundo y que, por recaer sobre mí, no me es posible 
aceptar. 

Para quien no conozca mi inutilidad ó ignore mis 
ocupaciones, pudiera parecer mi negativa un pretesto 
para rehuir el trabajo, y por eso no he de fundar en 
ello la no aceptación. 

La fundo en la creencia que tengo de que tales car­
gos deben recaer en representantes, que son los que con 
su voz y voto han de influir para que se vean satisfe­
chas las aspiraciones del Cuerpo. 

Existiendo diferentes servicios en Madrid y resto de 
España, cualquiera de mis compañeros que represente 
alguno de ellos puede desempeñar con ventaja el cargo 
que se me asigna. 

¿Voy á aceptar un cargo en la Junta directiva, sin 
tener as:ig,nado puesto en la Junta general formada por 
representantes? 

Aprovecho esta ocasión para manifestar á los señores 
representantes que acudieron á la junta mi agi'adeci-
miento sincero por favorecerme con su voto, rogándoles 
aprecien las justas causas que me impiden aceptar lo 
que por un exceso de benevolencia me concedieron. 

Queda de usted suyo afectísimo y s. s. q. b. s. m., 

Lnis LERGAR 
Sobrestante. 

N. de la R.—Decir que la Junta directiva ha de es­
tar constituida exclusivamente por representantes, equi­
vale á decir que desaparezca la Junta, pues una Junta 
en que cada uno de los miembros vive en una distinta 
provincia es difícil que tome acuerdos. 

NOTICIAS 
En la Gaceta Minera de Cartagena escribe muy acer­

tadamente nuestro amigo el distinguido Ingeniero señor 
Sánchez Massiá. 

«Si los pequeños fundidores se empeñan en oonti-
nuar aislados, con Piltzs y sin Piltzs se arruinarán por 
falta de dirección técnica y por insuficiencia de capital. 
Su única salvación seria asociarse y, abandonando las 
numerosas fabriquitas que ahora tienen, constriyr una 
ó dos grandes fábricas con oa,pital suficiente y bajo la 
dirección de un buen Ingeniero: en Espalia hay muchos 
aunque como no hablan incorrectamente el castellano, 

no se les tiene por tales, pues no se concibe que sea buen 
Ingeniero, si no el que habla mal castellano.» 

Aunque en la dirección técnica no haga más que 
chapurrar ó... chapucear. 

Se ha encargado de la dirección de nuestro estima­
ble colega, la Crónica de Ferrocarriles, el brillante 
escritor político D. Adolfo Suárez do Figueroa. Con tal 
motivo el fundador de aquél colega, Sr. Casanova, ha 
dado cuenta al público, en un bien pensado articulo, del 
factor que en la prensa moderna representa la revista. 
A propósito del asunto escribe el Sr. Casanova este pá­
rrafo que no tiene desperdicio: 

—«Fruto de padres ya caducos, asi resultan la mayo­
ría délas revistas que se publican en España, verdaderas 
antiguallas, engendros sin sangro, incapaces de aportar 
nada nuevo por estar desprovistos sus autores de lo que 
para ello fuera indispensable, entusiasmo, energía, 
vida. Llevan su misión por manera tan pobre, que ,más 
valiera á los dichos autores permanecer ociosos.» 

Conformes. 

Desde Plasencia nos escriben varios Sobrestantes 
aprobados en la última convocatoria y que no obtuvie­
ron plaza, una cariñosa carta testificando su agra4eci-
miento á MADRID CIRNTÍFICO. 

Varios individuos pertenecientes al ramo de Obras 
públicas han escrito á nuestro director cíU'tas suma­
mente cariñosas que nos indemnizan con creces de me­
cientes amarguras. Perdonen nuestros caballerosos co­
municantes si por hoy no consagramos el espacio debido 
á sus comunicaciones francas, loables y sinceras. 

Mr. Oshima, director técnico de una proyectada fá­
brica de acero del Japón y cuatro Ingenieros japoneses 
han llegado á San ^Francisco de California, con objeto-de 
visitar algunas de las grandes fundiciones de «cero de 
los Estados -Unidos y de 'Europa y proceder luego á'la 
construcción de la indicada fábrica, presupuestada en 
unos 12 millones de pesetas, que se levantará en -la re­
gión hullera meridional del Japón y cuya produoeión 
anual se calcula en 100.000 toneladas. 

Ha llamado la atención y sido objeto de no pocos 
comentarios la asistencia de la señora Pardo Sazán á la 
clase de Algebra Superior que en el Ateneo ex-plioa el 
Sr. Echegaray. El Sr. Moret también asistió alas-dichas 
conferencias. 

El Comandante de Ingenieros D. Eduardo Mier y 
Miura, redactor-jefe de nuestro querido colega La Na­
turaleza, ha escrito en el último número del colega- un 
articulo en que elogia el termo-limitador del Sr. Peña. 
También tiene el Sr. Mier frases cariñosas para MADRID 

CIENTÍFICO que agradecemos en lo mucho .que v,aleo. 

El jueves pp6ximo, 28 del actual, á las nueve de Ja 
noche, se reunirán en la Redacción de nuestro periódico 
los Ingenieros de Minas excedentes, para tratar de va­
rios asuntos rogándoles la puntual asistencia. 
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Movimiento del personal 

O B P í A S r»UI3L,IOAS 

I n g o n l o r o s 

Ha tomado posesión do su destino^ en la provincia de 
Soria, D. Alfonso Eojo. 

D. í'edenco Kellcr, ha sido destinado á la provincia 
de Burgos. 

I n g e n i e r o s A s p i r a n t e s 

D. Fernando Juan Burriel, ha solicitado treinta días 
de licencia por enfermo. 

A y i r d a n t e s 

Han solicitado autorización para dedicarse á la en­
señanza privada, en las horas libres de servicio: 

D. Julián Benedicto. 
Y D. José Cardona. 
ü . José Cái'los Insa, ha sido dado de alta en el ser­

vicio del Estado, y destinado á la provincia de Za­
ragoza. 

Ha cesado: 
De prestar sus servicios en la División Hidrológica 

del Guadalquivir, D. Manuel Sevilla Sánchez. 
D. Ricardo Villalva Kiquelme, ha sido trasladado 

de la provincia de Huelva á la de Toledo. 

S o t o r e s t a n t e s 

D. Juan M." Pérez de la Cruz ha sido declarado 
baja definitiva en el Cuerpo, por no haberse presentado 
oportunamente á tomar posesión de su destino en la 
provincia de Huesca. 

Han sido declarados supernumerarios en el escala­
fón del Cuerpo, D. Ramón Lacambra Brún. 

Y D. Francisco Manzano Vigalondo. 
Han tomado posesión de sus respectivos destinos: 
En la provincia do Jaén, D. José Alcázar Criado. 
En la División de ferrocarriles del Noroeste, don 

Jesús Blanco, y D. Rogelio Cañas. 
En la provincia de Madrid, D. Francisco Castro y 

Ruiz. 
En Huesca, D. Antonio García San Martin. 
En Falencia, D. Lorenzo González. 
En Cádiz, D. Emilio Lorite. 
Y,en la de León, D. Tomás Sigler. 

T o r r e r o s d o F a r o s 

Se ha concedido el derecho á servir en Faros de des­
canso al Toi-rero primero, D. José Segura y Triag, que 
presta sus servicios en el Faro de la Isleta (Canarias). 

M O I V T E S 

I n . e e n l e r o s 

Ha sido jubilado el Inspector general de primera 

clase, Presidente de la Junta Consultiva del ramo, 
Excmo. Sr. D. Lucas Olazabal y Artuna. 

En las vaneantes que resultaron por la declaración 
de Supernumerarios de los señores Ferrer, Jiménez y 
Sáez Santamaría, ascenderán: 

A Ingeniero primero, Jefe de Negociado de segunda 
clase, D. Alejandro Mola. 

A Ingenieros primeros, Jefes de tercera clase, don 
Aurelio Herranz y D. José M.'* Azuraga. 

A Ingenieros segundos, Oficiales primeros de Admi­
nistración, D. Vicente de la Jara y D. Antonio Molina. 

A Ingenieros segundos, Oficíales segundos: 
D. Francisco Rivas. 
D. Joaquín Fernández de Navarrete. 
Y D. Eduardo Alvarez de Valentín. 

I n g e n i e r o s A s p l r a i x t e s 

En breve corresponderá ser nombrados á D. Luis 
Quero y D. Ramón Adarraga. 

S E R V I C I O AOrvOIVOIVIIOO 

Ha sido nombrado Ayudante cuarto D. Santiago 
Hernández Conde, que ocupaba el número 92 en el Es­
calafón de Peritos agrícolas. 

B A N C O D E C A S T I L L A 

Habiéndose agregado las hojas de cupones á los bi­

lletes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1886, 

que se hallaban constituidos en depósito en este Banco 

antes del anuncio publicado con fecha 24 de Diciembre 

último, se avisa á los interesados que pueden desde lue­

go disponer de dichos depósitos. 

Madrid 21 de Enero de 1897.—El Secretario general, 

R. SepiUveda. 

AVISOS ÚTILES 

aeS.—España y los Estados Unidos, interesante folleto 
de actualidad. Librería salón HERALI^O. 

5».—Escalafones de Minas, Ayudantes y Sobrestante-
de O. P.—50 cents. 

f « . Programas para ingreso en la Escuela de Cami­
nos.—50 cents. 

^'^^i^ 


